
EEl egoísmo es un vicio que consume la personalidad del individuo. Es apropiación 
de todo lo que está alrededor, todo lo bueno para él, todo lo malo para el resto. 

Se retrata muy bien con la fábula de la serpiente y la luciérnaga, el egoísta quisiera 
ser esta, pero es aquella. En el interior de este vicioso existe la sensación de que se 
merece todo, propiedades, títulos y honores, nada para nadie más, solo él implica 
el propio interés. Otro ejemplo de vicioso se encuentra en el Cuento de Navidad, 
encarnado por Ebenezer Scrooge, protagonista de esta obra literaria, es un personaje 
tacaño y egoista, a grado tal que rompen las barreras del mundo correspondientes al 
espacio y el tiempo. El huésped del egoísmo puede llegar al extremo de arrebatar la 
vida, porque sólo él puede ser dichoso de gozarla.

El egoísmo no permite al ser humano a pensar en los demás ni a compartir lo suyo, 
siempre piensa que todo le pertenece y no tiene porqué compartir, y no solo bienes 
materiales, hablemos en el trabajo cuando alguien no sabe hacer algo y pide ayuda 
y resulta que le pida ayuda a un egoísta le da mala información o no ayuda. Por el 
contrario, hará notar a los demás las deficiencias de su compañero de trabajo para 
que todos se den cuenta que él es mejor y todo depende de su persona.

Este vicio se combate con la humildad y compasión. Ellas te conducirán a la generosidad 
y amabilidad, características de las personas bondadosas. Sin embargo, la virtud más 
importante que se debe inculcar es la justicia, puesto que permite comprender la 
naturaleza social del individuo; llevar a su espíritu a escalas superiores de la bondad, 
como el altruismo. Tú eres una persona que ayuda a los demás, que sabes trabajar 
en equipo y compartes lo que sabes y lo que tienes, eso te hace una persona humilde 
y generosa y sigue así, entre más ayudes a tu prójimo más irás perfeccionando tus 
virtudes y los vicios irán desapareciendo uno a uno si es que existen en ti.

El egoísmo no hace más que hacer sufrir a otros y después 
volverá a ti con más fuerza y el dolor será insoportable.

Llamando a la gente a la vez que a sus discípulos, les dijo: “Si alguno 
quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz y sígame”.
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